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J. F. de Albeur

U n día como hoy —28 de diciem bre—  de 1920, 

m urió Ju a n  Francisco  de A lbear y  S a in t Ju s t.

N ació en L a H abana, el 4 d ;  jun io  de 1863.

Cursó en L a  H abana sus estudios, m atriculándo* 
se en 1876 en el Colegio de Belén, donde cursó el 

B achillerato, p a ra  p a sa r  en 1881 a  la  U niversidad, 

como alum no de las facu ltades de F ilosofía y  Le­
tras, y  de D erecho Civil y  Canónico.

E n  1884 se g raduó  de licenciado en F ilosofía y 
L etra s  y  en 1886 de licenciado en D erecho Civil y 
Canónico, redactando  sus tesis sobre los siguientes 
tem as: Estudio  analítico, división y clasificación de 
los signos fundam entales y  aux ilia res del árabe, 
p a ra  el p rim er títu lo , y  ¿son  de la  m ism a índole 
y  obedecen al m ism o principio racional y  jurídico 
las c ircunstancias exim entes com prendidas en el 
artícu lo  octavo del código pena l? , p a ra  o p ta r  por 
el segundo.

Amplió después sus conocim ientos en la  U niver­
sidad C entral de M adrid, p a ra  hacer el doctorado 
en Filosofía y  L etra s, siendo en ese cen tro  alum ­
no de M arcelino M enéndez y  Pelayo, y  se graduó  
el 27 de junio  de 1885, con la  tesis  R eform as in ­
troducidas po r la  m onarquía  visigoda en la  legisla­
ción v igen te  en E spaña.

E l 4 de septiem bre de 1884 fué nom brado c a te ­
d rático  de la tín  y  castellano  del In s titu to  de Según-, 
da E nseñanza de S a n ta  C lara, desem peñando in te ­
rinam en te  la  sec re ta ría  de ese m ism o plantel, don­
de laboró, dice D ihigo "con verdadero  en tusiasm o”,

modificando " la  orientación  de una  enseñanza ta n  
fundam enta l” .

Comenzó a  p re s ta r  servicios en el profesorado 
de la  U niversidad de L a  H abana,, el 3 de agosto de 
1885, en la  F acu ltad  de Filosofía y  L etras, como 
su s titu to  de lengua g riega ; y  en el ejercicio de esa 
cátedra, ag reg a  Dihigo “supo d e s te rra r  añejos sis­
tem as, supo legar a l olvido g u ías  que perjud icaban  
y  colocar el desenvolvim iento de la  m a te ria  en la 
v ía c ien tífica  aceptando como fa ro  p a ra  el m ejor 
conocim iento de la  m ism a la adm irab le  ob ra  que so­
bre g ram á tica  g rieg a  escrib iera  el m uy ilu stre  hele­
n is ta  Jo rg e  C urtiu s”, y  "abogó por la  p ronuncia­
ción de E rasm o fren te  a  la  de R euchlin”.

P o r Real O rden de 29 de enero de 1892 fué nom ­
brado ti tu la r  de la  cá ted ra  de griego, tom ando po­
sesión de la  m ism a el 26 de febrero  del m ism o año. 
L a Orden No. 250 de 28 de diciem bre de 1899, p r i­
m ero; y  la  O rden No. 280 de 12 de ju lio  de 1900, 
su scritas  po r los secre tarios José A ntonio Gonzá­
lez L anuza  y E nrique José V arona, lo confirm aron  
en su cá ted ra : L engua G riega, p rim er curso y L in­
g ü ís tica  G eneral y  Filología, según el p lan  de 1899, 
de las cuales tom ó posesión el lo . de enero de 1900; 
y  como profesor de la  C á ted ra  B, de la  E scuela de 
L e tra s  y  Filosofía, L engua y L ite ra tu ra  G riegas, 
que desem peñó h a s ta  su  fallecim iento el 26 de di­
ciem bre de 1920.

A dem ás de profesor fué secre ta rio  de la  F acu l­
ta d  de L e tra s  y  C iencias de la  U niversidad de La 
H abana, desde el 14 de ju lio  de 1900 h a s ta  el 6 d f 
m ai’Zo de 1901, en que renunció a  dicho cargo.

M urió en  L a  H abana  el 28 de diciem bre de 1920.


